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EL CENSOR,
C O N T IN U A C IO N  D E  L A  O B R A  

Periódica, publicada con este titulo 
en el año de

d i s c u r s o

>1Misce stultkiam consiliis hre\
Dulce est desipere in loco.

Horar. Od. IV . i:

Mezcla á consejos serios 
Locuras que sean breves v 
Que alguna vez mezclarlas 
Es dulce y conveniente.

El Censor á Alguien, alias Alguno^ 
& c. &c, &c.

•■ UY Señor mío; dos causas me im­
ponen una obligación lam as fuerte, de 
ofrecer á Vm. la continuación de mi 
obra periódica.
3^  y Aaa L í
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¿  EL Ce n so r ,
■ L a  primera es mi gratitud, pueses Vm , 

la persona á quien debo mas favores en 
csre mundo i y puedo asegurar á Vm. co­
m o Ovidio á Sexto Pom peyo, que

Non potuit mea menSy quin esset gra­
ta, teneri.

Porque á Ja verdad, si he tenido yo alivio 
en mis enfermedades, consuelo en mis 
aflicciones,socorro en mis urgencias, con* 
sejo en mis dudas, y en una palabra, apo­
yo  en toda suerte de trabajos j «de dónde 
me ha venido, 6  á lo menos podido ve­
nir,que de la mano benéfica de Alguien? 
Dexo aparre las estrechas relaciones que 
á'" Vm  me unen , de paysano, de parien­
te , y , no sé si tenga la confianza de de­
cir , de amigo : las quales pudieran acaso 
disculpar la pequenez de raí dón, si hu-, 
biese un dón que pudiese dexar de sec 
pequeño para recompensa de tan gran­
des beneficios.

L a  segunda causa, no menos pode­
rosa , es mi propia utilidad ; porque^co- 
pio decía Horacio :
;.....Vtilitas justi prope mater, aequi.
En efeéto , la experiencia me ha hecho 

' ■ ver.
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D is c u r so . X L F I I .  «g 
v e r, que pata seguir yo con mi obra t,ett 
go mas necesidad que pensaba, de uivpcy 
deroso patrocinio : <y dónde , pregan,tq, 
me sería posible encontratlg sinOj,cn 
Alguien? ;

¡Qué no podría yoóecit aqui de;l4ftl,te.- 
za de su origen , de. la profundidad-’ de 
sabiduría, de la grandeva.de sus •virra- 
des 1 Pero «quien no sabe que no se eoj- 
contrará nobleza, ni mas acendrada , ni 
mas antigua que la de la casade AlgppÓ? 
¿N i quién puede ignorar que , ó  no hay 
en todo el ámbito, del uriiyerso un honj: 
bre que posea todas las ciencias , y todas 
las virtudes en el grado n»as elevado , 6 
que si le h ay , ese hombre^ es, h o y  Air 
guien seguramente?, ' ‘ i

Asi q u e, quantos-panegiricos han he­
cho los Oradores, quanras alabanzas bai) 
cantado los Poetas, han tenido siempre 
por objeto á Alguno. De manera , que 
á estas hoi js  no ha llegado á mi noticia, 
que se haya escrito sino un solo elogio 
que no haya sido de Vra.

Ni hay porque parezca sospechosa la 
autoridad de Oradores y Poetas: consul- 

Aaa 2. te-
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EL C enso r ,
tesé i  los Filosofes; regístrense los libros 
délos Dialédicos, aquellos que hacen 
profesión del arte que nos enseña á po- 
•ñer de manifiesto la verdad; y se ha­
llará, que en aquellos famosos quanto 
suavísimos versos : Non omnis, quídam 
mon &c. nos dicen abiertamente de AI- 
•guien cosas aun mucho mas admirables, 
;que'pudiera el Orador ó Poeta de ima- 
•ginacion mas ardiente.

¡Qiié prodigios no nos cuentan de la 
Incomprehensible naturaleza de Alguien! 
] Qué portentos! por otra parte increí­
bles , á pesar de toda su autoridad, si 
no nos constasen á todos con la ultima 
evidencia. Y o  tengo á Alguien presente a 
mi vista : pronuncio dos 6 tres letras de­
lante de é l; y he aquí que de repente 
desaparece del todo, sin que quede otro 
en sü lugar NON allquu , nullus. Vuelvo 
á pronunciar delante de nadie aquellas 
dos ó tres letras, las mismas ( cosa bien 
particular ) que me le habían hecho des­
aparecer ; y catate otra vez presente á 
•Alguien: NON nullus,.quidam. Pronuncio 
en fin las mismas admirables letras por 

. . . .  de-
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D iscurso X L F I L  5 
cretrás,y pOrdelantede Algiiienjy hetde 
que se me convierte en todos. NON gui- 
dam NON  ̂valet omnis. La lastima es, que 
estas cosas no se vén con los ojos de la . 
cara»y asi no hacen ellas impresión en 
el común de los hombres 5 porque yá ha 
largo tiempo que están hechos á no te­
ner por verdadero, sino lo que ven, ó lo 
que palpan.

Pero lo que á mí me lleva mas la aten­
ción sobre todo lo hasta aqui dicho es», 
que estas mismas qualidades que tanto 
elevan á Vm. hayan sido siempre como 
hereditarias en su familia, y como conna­
turales á sus Individuos. Ello es cosaque, 
causa la mas grande admiración, ver que 
jamás se han encontrado en otro que no 
sea Alguien; de manera, que en todos 
tiempos han hecho este nombre tan ilus­
tre, que ha venido á ser como una cifra, 6  
compendio de todas las causas que pue­
den hacer estimados, amados, ó  vene­
rados á los.hombres.

Si hoy entre nosotros se honra qual- 
quiera con el nombre de Alguien> si todos 
se jaílian, se glorían de ser Alguien? si to- 

Aaa 3  dos
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S  EL C enso r .
dos pretenden emparentar con Vm . y  aun 
aquellos que dos días ha, sabe todo el 
mundo , que eran nadie, quieren ya hoy 
sét tenidos y reputados por Alguien > lo 
mismo sucedía nada menos que diez y  
ocho siglos ha.

U n  tal Theodas entre los Judíos, para 
captarse sin duda la estimación, a que no 
debia de ser acreedor, no decia de sí otra 
cosa •■ ino que él era Alguien. / xtitit (dice 
de él Gamaliel en el nuevo Testamento) 
Theodas dicens se esse aliíjuem.

N o solo entre los Judíos; lo mismo 
sucedía también entre los Romanos hacía 
aquellos mismos tiempos , y aun antes. 
Lucano no supo ponderar mejor la ambi­
ción de Cesar, y de Pompeyo , sino di­
ciendo , que ni aquel podía sufrir que 
Alguien fuese mayor- que él, ni éste que 
le fuese igual;

Nec QFEMQP^AM jamferrepotest 
Caesarve priorem ,

Pompejusve parem................... ........ .
Y  Cicerón á pesar de lo enemigo que 
era de las propias alabanzas, como todo el 
mundo sabe, ruega no obstante á Artico 
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D is c u r so  X L V I T .  ^  
tenga á bien hacer que él sea Alguien, 
Fac (le dice en la Epistola 15 . del Jib. 3.) 
fac...>.m& velh c$sc aliguetn.

Ultimamente lo mismo sucedía entre 
los Griegos ya desde muy remota anti­
güedad. Esopo en la fabula del asno, que 
cubierto con la piel de un león andaba 
amedrentando á los otros animales has­
ta que la zorra le conoció en el rebuzno, 
dice, que del mismo modo son descubier­
tos muchos::::::que á los que no los co­
nocen parecen ser de la familia de Vm . 
Tmr esto es, set Alguien, 6  ser Algu­
nos: Que tan antiguo es en el mundo el 
conocerse quien es Alguien por su habla.

¡ Y  que á vista de todo esto ( confesé- 
moslo para ignominia de nuestro siglo) á 
vista de esta inmemorial posesión, en que 
no solo Vm . sino también su familia se 
hallan sin cosa en contrario de su noble­
za: : y no digo mas5 se encuentren hombr es 
que no duden atribuir á Alguien qualquie- 
ra falsedad,qualquiera maldad que se diga, 
ohaga sobre la haz de la tierra! iCon\o sí 
fuese posible, que faltasen á V m . niá otro 
alguno su pariente, muy buenas tazones 

\aa a. a-
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8 E t C eksor.
para obrar como gustase ! 0 témpora! O - 
mores\ pudiéramos exclamar con Cicerón.

Mas de todo esto , Señor Alguien , ( y 
pcrmitamc Vm. que se lo díga) nodexa 
Vm . de tener parte de culpa. PorqueVm . 
es la misma paciencia , V m . es la misma 
humanidad , la benevolencia misma. De 
maneta, que ya todo el mundo sabe y co­
noce que Alguien de ninguno es enemigo: 
que Alguien con nadie quiete estar en 
contradicion ; y en una palabra , Vm. se 
hermana y se hace por decirlo asi uno 
mismo con qualquiera.

Por esto no se me oculta á m í, Señor 
Alguien, que por grandes, por admirables 
que sean las virtudes , y el poder de que 
Vm . se halla adornado, nunca serán parre 
para refrenar las lenguas de los Zoilos y 
Aristarcos. Pues que nada- es capáz de 
contener á estos,sino únicamente el mal 6 
el bien que de Vm. pudiesen temer, ó espe­
rar. Pero á bien que yo por mí tengo igual­
mente muy poco que temer de ellos. Mis 
méritos tienen muy pocos estímulos para 
dispertar su envidia ; y sobre todo yo me 
las avendría solo como pudiese con quaU

quíe>
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"D is c u r so  X L V I T -  9  
quiera que abiertamente me impugnase, 
queriendo mas quedar vencido en igual 
Jid , que deber la viñoria al poderoso au­
xilio de Alguien.

¡Ojalá no tuviese yo que recelar mu­
cho mas que de la envidia 6  la malicia, 
de la inadvertencia, la irreflexión , y del 
amor propio de muchos de mis Leftores!
¡ Qnántas veces, aun juzgando tal vez li­
sonjearme con creerme de su opinión, 
les harán ver en mis escritos estos falaci- 
simos interptetes lo que ellos quisieran 
que yo dixese, y lo que sin embargo yo 
no habré soñado decir!

Y vea Vm. aqui, Señor Alguien , vea 
Vm . aqui las ocasiones en que principal­
mente necesito yo de aquel patrocinio 
que dixe no podía encontrar sino en Vm . 
V que efeftivainente nadie me lo podrá 
dispensar.

Porque á la verdad, quando sin oírlo, 
sin verlo y o , se diere acaso á mis expre­
siones un sentido que no tengan un senti­
do tal vez ageno é indigno del modo de 
pensar de un hombre honrado. 6 de un 
chtistiano, un sentido que quizá no se

ha-
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ro  £ i  Censor,
haya ofrecido á mi mente; y que por tan­
to no haya yo podido obviar < quién sino 
Alguien, que se halle presente, podrá 
sacarla cara pormí?<Quién podrá ha­
cer vér que mis expresiones deben, 6 á lo 
menos pueden ser tomadas en otro senti- 
do? ¿Quién por ultimo podrá aunque sea 
acusar mi ignorancia, pero no permitir 
que se acuse mi malicia ?

 ̂Mas por quanco convencidos muchos de que 
visiblemenre no tienen mis expresiones el senti­
do que las dan, suelen achacarlas luego que ha­
blo ¡ronicajnentetquisieia,Señor Alguien, y se 
lo suplico á Vm con mucho encarecimiento, que 
en estos casos se dignase Vm, hacerles vér con 
su arostiimbrada mansedumbre y erudición,qué 
cosa es ironía ,y  qué se requiere para ella. Dí­
gales Vm. por Dios que la ironía se difine : una 

Jigura por la qudl decimos ahiertamentelo ce«- 
trario de lo que signijicaiC las palabras i que 
por esto la llama Quintiliano , diversi loquiutu, 
dissimulatio iUusio ís  \q mismo que 
suena la voz griega Et/ufua : y que por tanto 
es imposible sSa irónico un discurso ü oración, 
cuyas clausulas no sean manifiestamente falsas 
en algún sentido, y empleadas como tales por 
el mismo Autor.

Para explicación d- esto pondré aquí quatro 
«xemplos , que se hallan con casi todo io que

he
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D iscvrso X L V U . i i
he dicho de la ironía, en cierto manuscmo (si e* 
que 3 estas horas no se ha roto') el qual se ha 
hecho rarisimo, sin duda porque su contenido 
anda impreso en manos de codos. Ya conoce Vni. 
que hablo de la Retórica de Colonia. Sea, pues, 
el primer cxemplo la famosa ironía de Juvenal:

0  sanBas ¿entes ,  quibus haec nascuntur 
in hortis,

27'umina...............
l a  qual sería can ironía como la madre que me 
parió , si no fuese manifiesto, que Juvenal estaba 
muylexosde comprehender, y queefeñivamen- 
te no eran cr mprehendldos baxo la sigmncaaon 
de niim¡nalo<. puerros, y las cebollas que ado­
raban los Egypcios •> pues de lo contrario ¿ como 
se había de conocer que se burlaba de ellos, Ua- 
niandolos Santos ? .

Un Poeta Romano citado por Suttomo buo 
burla de Nerón, el qual se jañaba de ser des­
cendiente de Eneas, y habia hecho matar a su 
madre , con esta ironía: _

Qiiis ueget Aeneae magna ¿estirpe A e- 
ronsm ?

Sustullt hie matrem , sustnht Ule patrem. 
Repare Vm. por su vida si el primer sustuht no 
ab'ertamente falso en el sentido en que es el se- 
segundo verdadero: y este abiertamente íalso en 
el sencido en que es verdadero aquel. En lo qual 
consiste precibamence la ironía; de tal suerte, 
que si los dos sustulic no tuviesen sino un mis­
mo siqnificado b sentido, no podría dexav de 

°  con-
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1 2  e c Ce n so r .
contener el pentámetro una verdad manifiesta 
una mentira redonda, y por consisuicnte no po- 
ana contener una prueba jocosa ele la aserción 
•del exámetro.

Con otro equívoco semejante hizo burla 
Marcial de un plagiario en este distico:

Carmina Paullus emit, recitac sua carmi­
na Pnullus,

2^am quod emas ,  p 3,ssls dicere jure tuum. 
Si aquel sua carmina no significase alli los 
versos que habia hecho Paulo, lo qual es falso, 
como lo manifiesta el pentámetro, y la primee 
parte del exámetro; [ sería esta por cierto una 
graciosísima ironía! Lo mismo que si dixesemos; 
Paulo ha comprado una casa, Paulo la muestra 
a todos, ó se sirve de ella como suya; y con 
ra/on, porque lo que se compra se hace legiti- 
mamente del comprador.

Pero vaya una ironía que no consiste en 
equívoco, y que ciertamente es la mas perfec» 
ta que puede imaginarse. Oigase á Cicerón, que 
en Ja oración por Milon habla asi de la muerte 
de Clodio : Sedstulti sumtis qui Drusum, qui 
^ J ’ricanutn, Pempejum , nosmetipsos cum Pu- 
hlio Clodio con ferre audeamus. ToUrabilia fac- 
m nt illa , Clodii mortem aequo aaimo fe r rt  «e» 
no potest. Luget Senatus : moeret aequestris 
ordo ; tota Ciuitas confecla senlo est. Sqaa- 
lent tnunicipia , afJliB.antur Caleniae , agri dc- 
niqut ipsí tam henefeam , tam salatarem, tata 
taansuctum Ciuem desiderant. Ahora pregunto

yo
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Disctriíso X L F I I .  i  i
yo {por que se dice que esta es una ironía , y 
no se dice qne es una lamentación mas lúgu­
bre 5 y mas pathctka que todas las de Jeremías? 
i En qué consiste que quando este Profeta con 
las expresiones mas vivas,  y las mas atrevidas 
figuras lamenta la mina de la Infeliz Jerusalen, 
nadie crea que habla en ironía, y codos lo crean 
de Cicerón en este pasage? «Por qué, b cómo co­
nocen todos que su mente ó sn sentido es ente­
ramente opuesto al que presentan sus palabras? 
<A ver, si hay quien pueda señalar otra causa,, 
sino que los eteéios, que aquí atribuye Cicerón 
á la muerte de CIodio,soii manifiestamente fal-.' 
io s  , aun por el mismo contexto del discurso ? 
Pero basta yá de exemplos.

De todo lo dicho resulta, Señor Alniiien, 
que un discurso ú oración , cuyas clausulas pue­
dan ser verdaderas, y aun dudosas en el senti­
do en que su Autor las erhplej, ó en el que ha­
ce al asunto del discurso; es imposible de toda 
imposibilidad el que sea una ironía. Porque ó 
será decir la verdad paladinamente, osera ase­
gurar como cierto lo que es dudoso, ó será en- 
fin una ironía puramente men’cal, como suele ser 
la simonía 6 la usura : á saber, pretendiendo el 
Autor allá dentro de su mente, que tengan los 
demás por manifiestamente falso lo que les es,‘ 
© verdadero,'ó dudoso. Y- adVierca Vm. de pá-- 
so, que si hemos de adraicir.de estas ironías men­
tales ; aunque un hombre .diga el Creo a losi 
Mandamientos,y este hombre sea Chrisciano, nos 
sera arbitrario juzgar que habla irónicamente.
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1 4  EL Ce n so r .
Hasalo Vm . entender asi á todos. Se­

ñor Alguien, y líbreme de estas malditas 
ironías que me achaquen, y que yo no 
haya ni aun soñado Tenga Vm. en con­
sideración, que asi como al perro que 
dán todos en que rabia, le Importa poco 
no rabiar, pues del mismo modo que si 
rabiase sufrirá las pedradas y la muerte} asi 
á mí me importará poco el no decir una 
cosa, si todos creen ( y sea qual fuete la 
causa) que la digo.JElla tendrá los mismos 
inconvenientes para todos,y para mí, que 
si con las mas claras palabras la hubiese 
yo proferido No cese Vm de amonestar 
á todos, que me lean con un poco de aten- 
cion50 á lo menos,que qiiando así no se 
dignen hacerlo, se abstengan de juzgar 
de lo que quise, ó  no decir; que esto me 
parece se Je puede pedir á qualquiera con 
justicia.

Y  por lo que hace á otros defeftos que 
se me imputen, no se le déá Vm. cuida­
do ; atribuyalos Vm  sin reparo á mi ig­
norancia, 6 á otra alguna de las causas 
que Vm. sabe. Sobre todo no se embara­
ce Vm . en contextaciones con ninguno 
de estos semieruditos, sabios de perspec-
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D iscurso  X L F I I .  i  t- 
tiva, cuyo mérito consiste únicamente en 
la posesión de un dilatado estante iicno 
de libros,de los quales no leyeron , ni 
leen,ni han de leer en su vida, sino quan- 
do mas las portadas; en tener cargada la 
memoria con qnatrp hechos de los que ni 
sacaron, ni sacarán jamás consequencia 
alguna ; y en la noticia de quatro maniis- 

• critos y otras tantas ediciones. Con estos 
sobervios ignorantes que con un ceño 
despreciador blasfeman de todo lo que 
ignoran, y lo ignoran todo (porque no es 
saber una cosa saberla como la saben las 
ho)as de un libro) CQU estos,digo, no se 
meta Vm. en contextaciones. Señor A l­
guien. Mire Vm  que la piel de León coa 
que se cubren ,si les, hace perder las apa * 
riendas de lo que son , no por eso les ha­
ce perder las mañas.- Asnos son, y asnos 
de tnny malas intenciones, y ni toda su 
nobleza de Vm. ni toda su sabiduría , ni 
todas sus virtudes , ni su misma humani-, 
dad le libertarán á Vm. de un par de co- 
cés i si sé las toma con uno de ellos. Por 
ou'a. parte estos tales son aquellos, por 
quiejies se dixo:/üifi¿üí est argmn.hun  ̂
ni píicden ser cüi-lVenddos de otra mane- 

u- li ra.Ayuntamiento de Madrid



1 6  CEmOR.
ra , y de ningnn modo es decente i  Vm. 
el usar del arre ó la vara. Demás de que 
no se me dá á mí un ardite por su apro­
bación . 6  reprobación. ¿Pero qué digo? 
Me obligaría la primera á hacer la misma 
pregunta que Focíony {se me ha escafn- 
do algún dislate'^

Huya V m ., vuelvo \ decir. Señor A l­
guien , de contextacionescon semejantes 
sugetos, los quales no pueden tener otro 
efefto , que aumentar, si es que puede 
recibir aumento,su vanidad. El patroci­
nio de Vm . en Jas otras ocasiones con 
que yá cuento, es muy bastante para ani­
marme á proseguir con mi obra en los 
mismos términos que antes, sin que por 
esto sea aquí necesaria otra advertencia. 
Este nuevo favo r, que á Vm, espero de­
ber me obligará á que como siempre me 
he confesado, me confiese en adelante 

Hoy Jueves 13  de 
Noviembre de 1783.

Su mas humilde
y  obediente Servidor

EL CENSOR. '■
E LAyuntamiento de Madrid




